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Poesía: A mis hijas Paquita, María y Emilia 
 
Víctor Iranzo y Simón (Fortanete 1850 – Valencia 1890) 
 
 
Desde esta vega hermosa 
que el prado esmalta, 
viendo las verdes cumbres 
de estas montañas, 
aspirando del pino 
la rica savia 
y oyendo a los jilgueros 
que alegres cantan, 
os envío un abrazo, 
prendas amadas, 
¡hijitas de mi vida, 
soles del alma! 
 
Este abrazo que os mando 
lleva en sus alas 
el cariño de un padre, 
que ausencia mata. 
Para Paquita lleva 
dulces palabras 
y un ramo de gayubas 
negras y blancas. 
Para María lleva 
con su fragancia, 
romero de estas selvas 
tomillo y salvia, 
no tan buenos como ella 
que es una santa. 
Para mi Emilia lleva 
piedras pintadas 
y una mariposita 
de blancas alas, 
¡tan traviesa como ella, 
como ella cándida! 
 
Hijitas de mi vida, 
prendas amadas, 
en medio de estos riscos 
y estas montañas 
hay un templo cristiano 
y en él se halla 
la Virgen de la Vega 
tan celebrada. 
Lleva al niñito en brazos 
con la cruz santa, 
y está sobre un espino 
de verdes ramas; 
a sus pies dos pastores 
le piden gracia; 
yo también, de rodillas, 
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esta mañana, 
por vosotras pedía 
¡salud y gracia! 
Por vuestra madrecita 
que tanto os ama, 
por vuestros yayos buenos 
que os idolatran, 
y así a la Virgen pura 
decía  mi alma: 
¡Virgen, señora y madre 
de la Esperanza, 
vergel de los jardines, 
rosa temprana, 
fuente donde el sediento 
nunca se sacia, 
oye benigna el ruego 
de mi plegaria 
y con tu mano enjuga 
mis tristes lágrimas! 
¡Haz que mis hijas sean 
buenas y santas, 
que sean siempre dignas 
de vuestra gracia, 
y estén bajo el influjo 
de tu mirada! 
¡Virgen, señora y madre 
de la Esperanza! 
                        
 
                                           (Copia de la Miscelánea Turolense. Pg. 119) 
 
  

  
 
Nota de la redacción: Víctor Iranzo y Simón residía con su esposa e hijas en Valencia. Rodeado 
de los suyos vivía feliz hasta que la tisis fue minando su organismo y murió antes de cumplir los 
cuarenta años el 24 de Enero de 1890. Esta poesía la escribió en Alcalá de la Selva, lugar al que 
acudía temporalmente para mejorar de su dolencia. Sus versos sencillos, sin duda, “halagan el 
oído e impresionan el sentimiento”. 
 


